
Mauri amaba la vida en libertad, sin explotados ni explotadores, 
por ello despreciaba la autoridad, el poder, sus carceleros y po-
licías, por ello a lo largo de su vida transitó diferentes caminos 
ácratas, en la constante búsqueda de  la liberación total, por ello 
decide atacar a los carceleros esa noche, poniendo aún su propia 
seguridad en riesgo.

Las cárceles, centros de tortura y exterminio, son piezas fun-
damentales para mantener y perpetuar el orden que solo a los 
poderosos beneficia. Las cárceles son la amenaza siempre latente 
con la que amedrentan cualquier disidencia, son las jaulas donde 
encierran la vida y condensan las lógicas de jerarquías y domina-
ción. Combatimos las cárceles y jaulas, porque amamos la liber-
tad. Combatimos a los carceleros porque despreciamos el poder.

Por ello, recordar a un compañero anárquico que murió com-
batiendo a los carceleros, justo frente a la cárcel donde el Estado 
y Gendarmería asesinaron a 81 presos el 8 de diciembre de 2010 
tiene una especial significancia y valor.



El fuego, siempre amigo de las conspiraciones y revueltas, es-
tuvo ese 8 de dic del lado de los poderosos, quienes en su preten-
dida omnipotencia, arrogancia y también cobardía, dejaron que 
se expandieran las llamas y se desatara el incendio que vio morir 
a 81 presos.

Ese asesinato masivo nos remece, no nos deja indiferentes, 
esa masacre carcelaria es la puesta en práctica del poder, es la de-
mocracia y la autoridad, es el punto culmine de la tortura y la 
violencia institucional  cotidianas en toda prisión.

Durante toda su vida y la noche del 22 de mayo, el compa-
ñero Mauri accionò contra estas pràcticas, contra esas pràcticas 
levantò su vida anticarcelaria, forjando valores solidarios, en una 
urgencia por vivir coherente a sus ideas, sin pasividad ni resigna-
da sumisión.

Tras el incendio en San Miguel, el poder pretende imponer la 
amnesia, remodelando algunos mòdulos y transformando la pri-
sión en una cárcel de mujeres. Tras esos muros permanecen en-
cerradas algunas de nuestras compañeras, Natalia Collao, Tamara 
Sol y Nataly Casanova.

Saludamos fraternamente a Nataly quien se encuentra en 
huelga de hambre desde el 14 de abril, exigiendo la salida del ais-
lamiento, el fin del hostigamiento hacia el entorno y la libertad de 
un solidario compañero que fue detenido recientemente, acusado 
junto a Nataly, Juan Flores y Gullermo Duràn de colocaciòn de 
artefactos explosivos.

El estado golpea en venganza a quien se rebele a su domino,  
la solidaridad, la voluntad y la memoria  ayudan a destruir los 
muros que nos separan.

HASTA DESTRUIR EL ÚLTIMO BASTIÓN 
DE LA SOCIEDAD CARCELARIA!!!

COMPAÑERO MAURICIO MORALES PRESENTE!!!


